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Salmos diarios, Ciclo II, Año Par. Explicados 

XXXII Semana del Tiempo Ordinario  

Jueves 

Salmo 145 

El Señor ama al hombre justo. El término justo en el lenguaje bíblico tiene 

una amplia connotación, la cual se refiere a una persona que vive su vida en torno 

a Dios, confiando en Él. Un varón justo es aquel que cumple los preceptos de Dios, 

los preceptos religiosos, que más que un legalismo civil son unos medios para 

adherirse a Dios y ser fiel a Él. 

En primer lugar el adjetivo de justo hace referencia a Jesús, hombre justo y 

santo de Dios; y luego a todos aquellos que más se identifiquen con Él. 

En el evangelio de Mateo se habla de la justicia en varias ocasiones. Aparte 

de decirnos que José era justo, habla del justo Abel (Mt 23,35) y de los justos en el 

día del juicio (Mt 25), que son los que trataron a los pobres como a Jesús.  

Ser justo es hacer la voluntad de Dios cueste lo que cueste, de modo que le 

podamos ofrecer lo mejor de nuestra vida, amando al prójimo hasta el extremo, 

como el mismo Jesús. Además, san Agustín dice que “El hombre justo procura 

ardientemente que las alabanzas vayan siempre dirigidas no a él..., sino a Aquel de 

quien le viene al hombre todo lo que es digno de alabanza... 

Podemos hoy quedarnos con la imagen de San José, “hombre justo”, 

cumplidor de la palabra de la Dios, obedece los preceptos, está atento a las 

mociones de Dios, y obedece con prontitud a ellas. Nosotros, podemos hoy ser 

como ese hombre justo que vive en la fe y sirve con humildad a los suyos. Sin 

olvidar que El Señor ama al hombre justo. 

Padre Félix Castro Morales 
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